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Abstract 

 

This paper analyzes the characteristics of organic agriculture as an emergent alternative in 

developed world and the rural localities of small farmers indigenous and mestizos of the 

underdeveloped countries; this alternative is a solution to the negatives effects of the globalization 

to the field and a form of reduce the environmental damage that conventional agriculture has 

generated worldwide and particularly in México. 

 

9 Introducción 

 

Este ensayo tiene el propósito de exponer las características de la agricultura orgánica y observar 

cual ha sido su evolución y la importancia creciente que tiene actualmente en el caso específico de 

México. 

 

Por otro lado se revisa el problema agrario en México, en un balance retrospectivo para 

entender el resultado del proyecto agrario mexicano y la reformulación del mismo a partir de la 

reforma constitucional de 1992, que pretendió adecuar el marco jurídico a las nuevas condiciones 

que imponía la globalización, el TLCAN y el nuevo modelo de crecimiento que se instrumentó y 

empezó aplicar al iniciar la década de los años noventa en México. 

 

Como resultado del estudio y reflexión de estas dos temáticas se pretende formular en rasgos 

todavía generales un modelo de agricultura alternativo para México, que pueda vincular la 

agricultura orgánica no sólo a la producción agro-empresarial a gran escala sino a los productores 

pequeños provenientes del minifundismo privado, ejidal y comunal, de manera que sea posible por 

fin homogenizar los sistemas productivos, mejorar la capacitación de los productores, elevar sus 

rendimientos, mejorar la calidad de los productos y permitirles que generen excedentes de 

producción para que a la vez que se auto empleen y satisfagan su consumo alimentario básico, 

obtengan mediante la venta de éstos, ingresos adicionales que mejoren su nivel de vida. 

 

Se entraría a delinear una nueva utopía para el campo mexicano que asimilara la experiencia 

histórica, recobrara la esperanza de cientos de miles de productores y sus familias y tendiera una red 

de bienestar, calidad de vida y uso racional de los recursos naturales a la vez que la conservación 

estratégica de los mismos. 

 

La experiencia y el balance que se puede hacer del impacto del modelo exportador 

dominante no es del todo halagüeña para el campo mexicano, ya que ha contribuido a la migración 

masiva, al abandono de tierras, a la sustitución de cultivos de productos alimentarios y forrajeros 

por cultivo de estupefacientes, al empleo informal, a la economía criminal y a la violencia e 

inseguridad social. En aras de una mítica libertad se ha sacrificado la justicia, se ha sembrado el 

abandono y se ha cosechado la violencia en todo el territorio nacional. 

 

Se espera que el ensayo contribuya a la reflexión, a la crítica y a la formulación de 

estrategias que ayuden en la formulación de soluciones a la compleja problemática agraria y 

agrícola que hay en México. 
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La agricultura orgánica 

 

La agricultura orgánica no es algo nuevo, ha sido la que se ha practicado desde la revolución 

neolítica de hace 10 mil años, hasta que surgió la producción agrícola industrializada en el curso de 

la segunda mitad del siglo XX con la revolución verde; los insumos orgánicos han sido paso a paso 

reemplazados por insumos industriales, primero la sustitución de abonos por fertilizantes, después 

la sustitución de insumos anti plagas naturales por insecticidas químicos, más adelante las semillas 

criollas por semillas híbridas y semillas transgénicas, los policultivos a pequeña y mediana escala 

por monocultivos a mediana y gran escala. Esta transformación se da impulsada en parte por la 

expansión demográfica particularmente en los países no desarrollados y por la revolución 

tecnológica de postguerra, que en una de sus vertientes modificó el horizonte tecnológico aplicado a 

la agricultura. 

 

La diferencia entre la agricultura orgánica tradicional y la agricultura orgánica innovadora lo 

da el salto de la técnica empírica, basada en la observación y la experiencia para los cultivos 

agrícolas, a la tecnología, basada en el desarrollo y la aplicación de la ciencia para elaborar insumos 

orgánicos e instrumentar la producción en túneles e invernaderos, esto con el propósito de aumentar 

el rendimiento por superficie, reducir costos y precios, mejorar la competitividad de los productores 

así como sus ingresos, mejorar la calidad de los productos, garantizar su inocuidad y reducir los 

costos ambientales. (Tavera Cortés, 2014) 

 

La agricultura orgánica incluso puede ir más allá al facilitar la micro producción familiar en 

azoteas y patios verdes, donde se puede experimentar el cultivo orgánico de las variedades agrícolas 

comestibles de cada localidad o región, contribuyendo a mejorar la dieta alimentaria de la población 

y a abaratar el abasto de alimentos familiar, así como recuperar en la población la capacidad de 

generar sus propios alimentos en una situación de modernización. Puede ser acompañada del uso 

intenso y extenso de la jardinería y forestería familiar para ayudar con la expansión de las áreas 

verdes a reducir la saturación de dióxido de carbono (CO2) en la atmósfera, resultado de la emisión 

de gases de efecto invernadero (GEI) que la modernización ha traído con el uso de tecnologías 

agresivas con el medio ambiente. 

 

La conservación de la agricultura orgánica quedó reducida en la segunda mitad del siglo XX 

a las áreas de agricultura marginal de autoconsumo de pequeñas comunidades, en la pequeña 

agricultura se mantuvo el uso de insumos orgánicos tradicionales y su combinación con insumos 

industrializados. Es a partir de mediados del siglo pasado cuando vuelve a cobrar importancia el uso 

de la agricultura orgánica de carácter familiar hasta llegar a convertirse en una alternativa para la 

producción excedentaria y comercial hoy día. 

 

La agricultura orgánica sufre un cambio importante al establecer una combinación entre las 

prácticas agrícolas tradicionales y las prácticas agrícolas que incorporan la innovación tecnológica 

empleando técnicas amigables con el ambiente. Esta práctica ha ido cobrando importancia como 

resultado del impacto adverso de la revolución verde debido al uso de insumos químicos, 

mecanización excesiva, monocultivos a gran escala orientados por una visión productivista y 

lucrativa, mismas que agotan suelos, destruyen la biodiversidad, contaminan el medio ambiente, 

generan desempleo técnico, fuerzan la migración y concentran los frutos del progreso técnico 

propiciando la desigualdad social. 
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La situación se vuelve más crítica porque la presión demográfica estimula la urbanización y 

la pérdida de suelo agrícola, a la vez que presiona a la población rural a emplear tierras marginales 

o tierras de pastizales y bosques para uso agrícola, propiciando un impacto adverso en los 

ecosistemas y contribuyendo también a los procesos de desertificación, agotamiento de suelos, 

disminución de acuíferos y calentamiento global con el incremento de CO2 en la atmósfera, 

consecuencia de la pérdida de bosques. 

 

En este sentido, la agricultura orgánica apunta a modificar el régimen de producción en el 

agro, con el objetivo de poder generar una oferta de bienes agropecuarios para abastecer mercados 

locales, regionales, nacionales e internacionales, elevando la producción y la productividad sin 

menoscabo del medio ambiente y sin una visión productivista, sino con el propósito de abastecer el 

consumo de la población como prioridad fundamental y estimular el empleo a partir de una vasta 

red de pequeños productores agrícolas, que pasen de la producción a gran escala y de monocultivo a 

la producción a pequeña y mediana escala diversificada, como ha sido el patrón de policultivos de 

la agricultura tradicional. 

 

―La agricultura orgánica antes de ser instrumento de transformación tecnológica, es un 

instrumento de transformación social, donde la verdadera justicia agraria que los campesinos 

buscan no está sujeta a intereses ajenos a su independencia y libertad para producir y garantizar la 

seguridad alimentaria de sus comunidades.‖ (Restrepo, 2004). 

 

El campesino supera su condición de producción familiar de subsistencia y se afirma como 

un productor que al tiempo que abastece su autoconsumo es capaz de generar excedentes agrícolas 

para los mercados locales y regionales; asociado a otros productores puede formar redes que 

también abastezcan los mercados nacionales e internacionales. Este tipo de agricultura también 

puede ser adoptado por pequeños productores empresariales que incluso adopten la función de 

autoconsumo aunque se orienten a generar excedentes para los mercados. 

 

La agricultura orgánica se basa en cuatro principios a saber: 1) El principio de salud, 2) el 

principio de ecología, 3) el principio de equidad y 4) el principio de precaución. El principio de 

salud sostiene que la salud de los individuos y las comunidades no puede separarse de la salud de 

los ecosistemas. La salud es integral en los sistemas vivos. La salud integral implica no solo la 

ausencia de enfermedades, es inmunidad, resiliencia y regeneración. El papel de la agricultura 

orgánica es mantener la salud de los ecosistemas vivos, generando alimentos sanos en ecosistemas 

con capacidad regenerativa. (IFOAM, 2005). 

 

El principio de ecología permite enraizar a la agricultura dentro de sistemas ecológicos 

vivos. Establece que la producción debe estar basada en procesos ecológicos y de reciclaje. La 

agricultura ecológica debe de lograr el equilibrio a través del diseño de sistemas agrarios, el 

establecimiento de hábitat y el mantenimiento de la diversidad genética y agrícola. Quienes 

producen, transforman, comercializan o consumen productos orgánicos deben proteger y beneficiar 

el ambiente común que incluye paisajes, hábitat, biodiversidad, aire y agua. 

 

El principio de equidad enfatiza que todos los involucrados en la agricultura orgánica deben 

de conducir las relaciones humanas de  tal manera que aseguren justicia a todos los niveles y a todas 

las partes: productores, trabajadores, transformadores, distribuidores, comercializadores y 

consumidores. La agricultura orgánica debe de proporcionar a todos los involucrados, una buena 

calidad de vida, contribuir a la soberanía alimentaria y a la reducción de la pobreza. La agricultura 

orgánica debe de satisfacer el abasto suficiente de alimentos saludables. 
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El principio de precaución establece que los incrementos de productividad y producción no 

se deben realizar a expensas de la conservación de ecosistemas saludables, la precaución y la 

responsabilidad son elementos claves en la gestión, desarrollo y elección de tecnologías para la 

agricultura orgánica. La ciencia es necesaria para asegurar que la agricultura orgánica sea saludable, 

segura y ecológicamente responsable. (IFOAM, 2005). 

 

En este sentido, la agricultura orgánica conforma un régimen de producción distinto en 

términos de finalidades, principios, organización, gestión, innovación técnica, conservación de la 

experiencia tradicional, modo de reproducción, de expansión y de efectos sociales y naturales. En la 

actividad agropecuaria se inició la transición a la civilización de la especie humana y en la propia 

actividad agropecuaria se inicia el proceso de redefinición de la civilización humana; al interior de 

sociedades conflictivas, de economías inestables, de culturas decadentes, se anuncia un lento y 

larvado amanecer. 

 

La agricultura orgánica recibe diversos nombres: biodinámica, natural, alternativa, 

regenerativa, biológica, entre otras; todas estas denominaciones comparten los siguientes aspectos: 

 

- Fomentan y retienen la mano de obra rural ofreciendo una fuente de empleo permanente. 

 

- Eliminan el uso y dependencia de plaguicidas, fertilizantes, fungicidas y otros productos 

sintéticos cuyos residuos contaminan las cosechas, el suelo y el agua. 

 

- Favorecen la salud de los agricultores, los consumidores y el entorno natural, al eliminar los 

riesgos asociados con el uso de agroquímicos artificiales y bioacumulables. 

 

- Dan importancia preponderante al conocimiento y manejo de los equilibrios naturales 

encaminados a mantener los cultivos sanos trabajando con las causas por medio de la 

prevención y no con los síntomas. 

 

- Entienden y respetan las leyes de la ecología, trabajando con la naturaleza. 

 

- Protegen el uso de los recursos renovables y disminuyen el uso de los no renovables. 

 

- Reducen la lixiviación de los elementos minerales e incrementan la materia orgánica del 

suelo. 

 

- Trabajan con tecnologías apropiadas aprovechando los recursos locales de manera racional. 

(SAGARPA, 2009), 

 

La revolución verde para los agricultores representó la mecanización, los fertilizantes y 

venenos, consideró al suelo como un insumo más. No implicó considerar a la tierra como un 

organismo vivo, a los vegetales como alimentos saludables y a los trabajadores agrícolas y sus 

familias como hacedores de una riqueza que no deben ni pueden pagar con su salud. (Restrepo, 

2004) 

 

La tierra fue sagrada para las sociedades antiguas porque entendían que era la fuente de la 

vida, sigue siendo la fuente de la vida; la ciencia transforma ese concepto sagrado en un concepto 

de integración, donde el ser humano no está alienado a lo sagrado, sino que es capaz de interactuar 

con la tierra misma sin dañarla, es decir entiende su unidad con su fuente y se asume como un 

sujeto reproductor y regenerador de su fuente, no como un sujeto depredador.  
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El impacto adverso de la reforma económica al campo mexicano 

 

En la historia del campo mexicano han confluido dos aspectos que remodelaron el quehacer 

agropecuario, por un lado la revolución agraria y por otro lado la revolución agrícola, ambos 

aspectos se sucedieron uno a otro y se integraron como piezas clave en la estrategia de 

industrialización por sustitución de importaciones a lo largo de un período que fue de 1934 a 1982.  

 

Este es el periodo de la modernización urbano-industrial y del régimen político de partido de 

Estado Social Ampliado o Estado Nacional Revolucionario. 

 

La política se hizo economía con la reforma agraria, la revolución verde y la 

industrialización, y, la economía que comprendió estos procesos básicos se hizo política con la 

consolidación, hegemonía y legitimidad del Estado y el régimen emanado de la Revolución 

Mexicana. 

 

El régimen agrario mexicano que se estableció con la Constitución Política de 1917, revela 

con toda nitidez la sabiduría y la hazaña civilizatoria de preservar tres tiempos de la evolución 

agraria en México dadas las características de atraso y heterogeneidad de la economía y la sociedad 

mexicana, sin embargo, no supo y no pudo usar esta situación de la mejor forma, dándole un uso 

político a las formas comunal y ejidal, a la vez que le daba a la forma privada la opción de la 

modernización para el desarrollo y el crecimiento en un proceso de acumulación concentradora de 

la riqueza, generadora de desempleo tecnológico, cogeneradora de migración y de desigualdad y 

reproducción de la pobreza en el campo mexicano. 

 

La forma comunal es el legado del México prehispánico, esta forma quedó relegada para las 

etnias locales y regionales, que contra viento y marea son el receptáculo de la conservación de la 

antigua agricultura orgánica, donde la tierra no es un insumo, ni un objeto inerte, es un sujeto vivo y 

sagrado que hay que conservar hasta donde sea posible, tratando de mantener balances 

ecosistémicos en condiciones de una población y una producción limitadas de carácter local o a lo 

sumo regional. 

 

La forma ejidal es la confluencia de dos tradiciones culturales, la hispana y la prehispánica. 

El ejido es de origen una institución feudal proveniente de la península Ibérica, fue traído a la 

Nueva España en su segundo período como Virrey por don Luis de Velasco hijo, emparentado con 

la reina Isabel la Católica, con el propósito de solucionar los conflictos agrarios en esta región del 

vasto imperio hispánico naciente, ya que se oteaba un conjunto de rebeliones indígenas por el 

persistente despojo de sus tierras y aguas a manos de los españoles y sus familias. El ejido fue la 

solución temporal para evitar que las rebeliones se extendieran y se salieran de control del gobierno 

virreinal. Esta forma de propiedad encajó con la tradición de las múltiples formas comunales de 

tenencia de la tierra de los nativos del altiplano novohispano y de Oaxaca y persistió hasta las leyes 

de Reforma, que vinieron a amenazar su pervivencia, la cual fue finalmente casi acabada por la 

expansión del sistema de haciendas y ranchos ya asentada desde el período colonial pero 

revigorizado por la modernización de la pax porfiriana. 

 

Con la revolución política y social de principios de siglo, tanto la forma comunal como la 

forma ejidal fueron revitalizadas para lograr la paz social, promover el empleo en el campo, evitar 

las hambrunas que acompañan al despojo de la modernización industrial y asegurar mínimos de 

sobrevivencia para que la indigencia no campeara en el México profundo y rural. Pero no fue el 

propósito de la nueva élite dirigente que se eslabonara como alternativa de desarrollo y crecimiento 

económicos. 
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La forma privada asumida legalmente como pequeña propiedad, se convirtió en la forma de 

propiedad ad hoc con la modernización agrícola e industrial y ya estaba lo suficientemente 

arraigada en el imaginario colectivo de los sectores dirigentes del México de entonces, por la 

herencia liberal y su significado anti latifundario. No en vano es la forma ideal de propiedad que los 

pensadores liberales del siglo XIX eligieron bajo la influencia de los procesos de modernización de 

la agricultura norteamericana y la agricultura francesa. Con esta forma de propiedad se apuesta a 

una nueva etapa de modernización económica y social vertebrada por la industrialización. 

Se conservan así las formas tradicionales por razones políticas, morales y sociales más que por 

razones económicas, pero a la vez, en particular el ejido se asume como un experimento de 

transición a la propiedad privada al incorporarlo de  manera limitada al proceso de modernización 

industrial, para que coadyuve con la generación de la oferta alimentaria suficiente para sostener la 

urbanización industrial en curso. 

 

La propiedad comunal subsiste en su agricultura orgánica y su atraso, la agricultura ejidal se 

estratifica, los más quedan atrapados en la subsistencia y la generación de pequeños excedentes 

agrícolas, los menos se incorporan a la modernización agro-empresarial. La propiedad privada se 

estratifica en tierras de humedad, de riego y temporal, de aquí surgen desde minifundistas privados 

de subsistencia hasta agro-empresas prósperas articuladas con el mercado internacional a través de 

los productos agrícolas de exportación cuyos cultivos se dan en los distritos de riego. 

 

De esta manera, la conjunción del régimen agrario y la revolución verde dan lugar a una 

agricultura estratificada de subsistencia en la mayoría de los productores, sean minifundistas 

privados o comunales, transicional en los ejidatarios pobres y pequeños productores privados 

temporaleros, empresarial en ejidatarios y propietarios privados de tierras de riego y humedad. La 

mayoría de los productores de aquel entonces son condenados a reproducir su pobreza y combinar 

la agricultura con los servicios laborales (85%), los que configuran una clase media en el medio 

rural, los transicionales (12%), los que conforman la élite de productores agro-empresariales 

prósperos y modernos (3%). (CEPAL, 1982). 

 

El modelo agrícola se agota con la propia industrialización por sustitución de importaciones, 

la presión demográfica mantiene al alza la demanda de tierras, el reparto agrario se agota también.  

 

El sexenio de Luis Echeverría estimula la toma de tierras y un reparto agrario controlado, 

pero atiza el conflicto con el sector agro-empresarial afectado; el sexenio de López Portillo inyecta 

un volumen de crédito como nunca antes se había canalizado, sin embargo, no se orienta a 

reorganizar la estructura productiva ni a remodernizarla, son recursos que en su mayoría tienen usos 

consuntivos y se pierde la oportunidad de reestructurar al campo, aunque tiene un efecto benéfico 

en la producción y el nivel de vida de la población rural. 

 

La crisis de insolvencia financiera de 1982 reduce drásticamente los apoyos al campo 

mexicano, no es posible seguir subsidiando la agricultura de subsistencia, los apoyos a la agricultura 

transicional se reducen e incluso a la agricultura empresarial también. El sexenio de Miguel de la 

Madrid se caracteriza por el desplome del campo mexicano, el surgimiento del empleo informal y 

una estanflación sexenal. 

 

Es una necesidad prioritaria replantear la estrategia de crecimiento para la economía 

mexicana ante un modelo de industrialización y modernización agrícola agotado, y, un entorno 

internacional que transita del agotamiento de la expansión de posguerra a uno nuevo que será 

denominado globalización económica. 
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La propuesta de reestructuración económica del gobierno de Salinas de Gortari denominada 

Reforma Económica de Estado, si bien precede al Consenso de Washington es convergente con sus 

planteamientos; el aspecto que aquí interesa destacar es la reforma al campo mexicano, que 

prácticamente se inicia en 1991 y se consolida en 1992 con la promulgación del decreto de reforma 

al artículo 27 constitucional, cuyo objetivo es convertir en mercancía las tierras de labor ejidales, 

mediante la regularización de la propiedad ejidal, la eliminación de la inenajenabilidad de los 

predios ejidales, la reducción y la selección de los créditos al campo así como la eliminación de 

subsidios y un programa de eliminación de aranceles con un plazo de 15 años, para darle 

oportunidad a los agricultores ejidales y privados de modernizarse y ser competitivos en costos, 

precios y calidad en el mercado mundial. (Salinas Callejas , 2008) 

 

La estrategia se caracteriza por impulsar una modernización a presión, que sólo pueden 

realizar relativamente los productores agro-empresariales, apoyándose en las ventajas comparativas 

de mano de obra barata y localización geográfica, que mantienen y reorientan su producción al 

mercado norteamericano. La agricultura de subsistencia inicia su proceso de desintegración y da 

lugar al abandono de tierras y la migración, la agricultura transicional reduce la superficie cultivada 

orientada fundamentalmente a la producción de granos y la alterna con el cultivo de estupefacientes, 

aumentando el proceso de criminalización económica en el agro mexicano. 

 

Esta modernización reduce la participación del sector agrícola en la generación del PIB 

nacional, reduce la participación de la mano de obra en la población ocupada a nivel nacional, opta 

por impulsar la modernización a las áreas orientados a producir hortalizas y frutas para la 

exportación, sustituye el abasto de granos interno con la importación de los mismos y elimina 

paulatinamente los aranceles y los subsidios. 

 

Se introducen nuevas técnicas de riego, se inicia el empleo de semillas transgénicas, se 

continúa con el uso de agroquímicos y fertilizantes, se emplean variedades denominadas precoces 

que reducen los ciclos de cultivo e incrementan el rendimiento de las plantas en cada ciclo, se aplica 

la tecnología computarizada para las labores agrícolas y se empieza la introducción de cultivos 

intensivos en invernaderos. 

 

El objetivo central de esta modernización es bajar costos, elevar rendimientos y tener 

precios competitivos con mayores márgenes de rentabilidad, por lo tanto, es una modernización 

productivista como la revolución verde, la producción de monocultivos continua y se combina la 

reducción de mano de obra en el manejo de la producción con el uso intensivo de la misma en la 

plantación y la cosecha. 

 

En el contexto internacional se empieza a modificar el comportamiento de los precios 

agrícolas, en la década de los noventa del siglo pasado los precios agrícolas tienden a estancarse 

después de un largo período de declinación secular, pero en la primera década del siglo XXI la 

inflexión es al alza, el contexto internacional se ha modificado, la demanda se ha diversificado a la 

vez que incrementado, lo primero por el empleo alternativo de los productos agrícolas no solo como 

alimento humano sino como forraje y biocombustible, lo segundo por la conversión de China y la 

India en países importadores de alimentos dadas sus altas tasas de crecimiento. 

 

Esta situación alienta a la producción agrícola comercial pero a la vez comienza a enfrentar 

el impacto adverso del cambio climático con la modificación de los regímenes de lluvias, la 

reducción en unas regiones y el aumento desmesurado en otras, bautizados como efecto niña y 

efecto niño. 
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En este contexto es donde cada vez cobra más importancia una estrategia y un modelo de 

agricultura diferente. La modernización productivista que impacta la transformación industrial y 

agrícola no ha sido capaz de asegurar el abasto alimentario mundial a toda la humanidad, ha 

transformado a los países en vías de desarrollo en importadores netos de alimentos, ha impulsado la 

desestructuración de la producción campesina, la migración masiva de la población rural, la pérdida 

de superficie agrícola, la pérdida de superficie boscosa, el agotamiento de suelos, la contaminación 

ambiental, ha contribuido a la desertificación y al incremento de CO2 en la atmósfera por la emisión 

de GEI y la propia desforestación. 

 

Esta situación que no es nueva pero cada vez es más sintomática y evidente, es decir además 

del costo social ya conocido, el creciente costo ambiental que parece presionar más a la necesidad 

de plantear un nuevo modelo de modernización con una nueva conciencia y una nueva cultura 

productiva, donde la agricultura orgánica tradicional sea rescatada y remodelada por la aplicación 

tecnológica pero preservando la mitigación de los impactos adversos sobre el medio ambiente y la 

reconsideración de que la tierra más que un insumo es un organismo vivo, es el organismo del cual 

la vida brota, crece, se reproduce y se vuelve a reciclar. 

 

En forma paulatina los productores campesinos de las etnias y del mestizaje marginado y 

empobrecido se empiezan a plantear el rescate de su modo de producción tradicional de 

subsistencia, lo mismo los productores transicionales e incluso los productores agro-empresariales. 

Si bien, la agricultura orgánica modernizada se ha ido extendiendo y creciendo en México desde la 

década de los años ochenta, en la llamada década perdida y en el contexto del desplome del modelo 

de la revolución verde en México, todavía su participación es modesta a nivel nacional, pero es la 

única vía que se presenta para rescatar a los agricultores empobrecidos y a los núcleos de población 

rural marginados que sólo han encontrado opciones en la migración, la informalidad y la 

criminalización económica del tráfico de estupefacientes. 

  

La emergencia de la agricultura orgánica en México. 

 

La agricultura orgánica tiene sus inicios en Europa en la década de los cincuenta. A finales de la 

década de los ochenta, los países desarrollados comienzan a demandar productos tropicales y de 

invierno, producidos en forma orgánica, que en sus territorios no pueden cultivar, estimulando de 

esta manera la práctica de la agricultura orgánica en México. A través de algunas 

comercializadoras, organizaciones no gubernamentales (ONG) y grupos religiosos (Teología de la 

Liberación) se fomentó en México la apropiación de esta nueva forma de producir para poder 

complementar y diversificar una demanda ya creada en el exterior. (Gómez Tovar & Gómez Crúz, 

2003). 

 

El incremento de la superficie agrícola destinada a la agricultura orgánica en México y en el 

mundo ha estado incrementándose constantemente, si bien todavía su peso relativo es pequeño. En 

el caso mexicano hay tres aspectos que cabe destacar en el proceso de expansión de la agricultura 

orgánica, primero la existencia de una demanda de productos agrícolas orgánicos o productos 

verdes por parte de un sector de la población norteamericana de clase media y clase media alta; 

segundo, el impacto reducido de la revolución verde en las regiones agrícolas marginales de las 

comunidades étnicas locales y regionales; y tercero, la incursión de ONG y grupos religiosos para 

asesorar, participar y comercializar los productos verdes con los pequeños productores indígenas y 

mestizos. 
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La tendencia a un cambio en la escala de preferencias de las clases medias urbanas del 

mundo desarrollado y los países en vías de desarrollo por los alimentos verdes es resultado de una 

nueva conciencia sobre la prevención de enfermedades, la calidad de vida, el cambio climático y el 

desastre ambiental. Particularmente en los segmentos mejor informados relacionados con 

profesionistas, técnicos y empresarios. 

 

Por su parte los productores orgánicos pequeños no tienen más opción que asumir esta 

alternativa, unos, las etnias, porque les permite combinar su tradición ancestral y su cosmovisión 

con la modernización selectiva de mitigación al impacto ambiental de la nueva producción 

orgánica, sin demandar volúmenes de inversión inaccesibles; los pequeños productores mestizos 

ejidales y privados también pueden recolocar sus producciones de excedentarias en esta opción ante 

una demanda urbana creciente. 

 

A las ONG y los grupos religiosos les permiten contribuir positivamente a alternar sus 

negocios con un impacto benéfico para las comunidades marginales y pobres, razón de más para 

mantener la orientación y el impulso a este tipo de actividades agrícolas.  

 

En un inicio, agentes de países desarrollados se conectaron con diferentes actores en 

México, solicitándoles la producción de determinados productos orgánicos, así comenzó su cultivo, 

principalmente en áreas donde insumos de síntesis química no eran empleados. Este fue el caso de 

las regiones indígenas y áreas de agricultura tradicional en los estados de Chiapas y Oaxaca. 

 

Los productos verdes inicialmente en México están ligados a los productos comerciales de 

las propias etnias: miel, jamaica, vainilla, aguacate, ajonjolí, café y algunos frutales. La producción 

fue extendida hacia grupos mestizos y la variedad de productos creció significativamente: hierbas 

aromáticas y medicinales con seis productos, hortalizas con 23 productos, cacao, uva silvestre, 

frutales con 8 variedades, además de cacahuate, nuez y coco. (Comisión Nacional de Áreas 

Naturales Protegidas, 2009) 

 

Figura 9 Superficie cultivada de productos verdes en México 

 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de (Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas, 2009) 
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En la figura 1 se puede apreciar que la mayor superficie de productos orgánicos en México 

se destina al cultivo del café orgánico, en segundo término están las hierbas aromáticas y 

medicinales y en tercer lugar las hortalizas. En total, en México actualmente se destinan al cultivo 

de productos verdes casi medio millón de hectáreas (ha), considerando que la superficie agrícola del 

país es de 30 millones de has representan 0.16 % de la superficie total. Si se considera la superficie 

cultivada es de 2.5%. (SAGARPA, 2012) 

 

Tabla 1 Productos verdes por Entidad Federativa 

 
Estados Productos 

Baja California Sur Hortalizas y Hierbas 

Chiapas Café, Cacao,  Mango, Litchie, Plátano, Ajonjolí, Papaya, Chayote 

Chihuahua Maíces de especialidad y Manzana 

Estado  de México Hierbas y fertilizantes 

Guanajuato Nopal 

Hidalgo Miel de Maguey 

Jalisco Miel de Maguey 

Michoacán Aguacate, Jamaica, Maíces de especialidad, Fertilizantes, Mango 

 Morelos Nopal 

Nayarit Frutas deshidratadas 

Oaxaca Café, Miel, Litchie, Ajonjolí, Jamaica, Vainilla, Chayote, Piña 

Quintana Roo  Miel 

 Querétaro Hierbas 

 Sinaloa Mango y Frutas deshidratadas 

 Tabasco Cacao, Plátano 

Tlaxcala Hierbas 

Veracruz Café, Litchie, Hierbas, Jamaica, Vainilla, Piña, Chayote 

Yucatán  Miel, Sábila 

Distrito Federal Nopal 

Puebla Litchie 

Fuente: (Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas, 2009) 

 

Son 20 las entidades federativas que ya están incorporadas a la producción orgánica, como 

se aprecia en el cuadro 1 y hay más de 30 productos que se producen orgánicamente. Una 

proporción importante se destina a la exportación. El café se vende a Alemania, Holanda y Suiza; 

las hortalizas a Estados Unidos, Canadá, Japón e Inglaterra; la miel a Alemania, Inglaterra, Estados 

Unidos e Italia; el ajonjolí a la Unión Europea y Estados Unidos; el plátano a Estados Unidos; la 

jamaica a Alemania; la vainilla a Estados Unidos y Japón; el mango a Estados Unidos, Japón, 

Canadá e Inglaterra; el aguacate a Suiza, Inglaterra, Japón, Canadá y Estados Unidos. 

 

Aunque la agricultura orgánica se empieza a practicar desde la década de los ochenta ha 

tenido una tasa de crecimiento anual de 9.7%, lo que expresa el interés y la viabilidad sobre esta 

agricultura emergente en el campo mexicano, actualmente ya supera las 80 mil toneladas y alcanza 

un valor de más de 800 millones de pesos. La agricultura orgánica en México incrementó su 

superficie en más de 1700%, el número de productores se ha incrementado más de 900%, el 

personal ocupado en 1200% y el valor de las exportaciones en 1100%.   
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A pesar de ocupar 1.5% de la superficie sembrada en el país, la producción orgánica 

contribuye con 6% de las exportaciones agrícolas y silvícolas. (Financiera Rural, 2010). 

 

Los estados que más han destacado por cuanto a su participación en la agricultura orgánica 

por superficie sembrada son Chiapas con 29.6%, Oaxaca con 17.3% y Michoacán con 13.1%. La 

gran mayoría de los productores orgánicos son pequeños productores indígenas agrupadas en 

organizaciones que pueden abarcar más de 12 mil socios. Cultivos como la Sábila y el Rambután 

alcanzan una superficie de 80% del total de esos productos como producción orgánica, el maracuyá 

y la yuca superan 30% del total, el café casi representa 25% de la producción total, el amaranto y el 

cacao se ubican en 19%. (Financiera Rural, 2010). Por su parte la apicultura orgánica ha tenido un 

notable desarrollo exportando 3546 millones de dólares en 2008 y sigue expandiendo sus 

exportaciones. (SAGARPA, 2009) 

 

La emergencia de la agricultura orgánica como un régimen de producción alternativo. 

 

La agricultura orgánica en México se ha convertido en una opción viable para los pequeños 

productores independientemente del régimen de tenencia de la tierra que sea, se adapta a sus 

pequeñas escalas, permite recuperar y conservar las prácticas tradicionales de cultivo como son la 

producción a pequeña escala, el patrón de policultivos, el empleo de insumos orgánicos (semillas 

criollas o híbridas certificadas, bioabonos o abonos verdes o composta, bioinsecticidas y control 

natural de plagas), mejor captación de agua de lluvias, los combina con la innovación tecnológica 

en la elaboración de los propios insumos, en la captación de agua de lluvias, en el empleo de túneles 

e invernaderos y el diseño de sistemas de riego más eficientes. 

 

Prácticamente se ha convertido en la mejor opción para los pequeños productores, 

comunales, ejidales y privados, porque es una agricultura en pequeña escala, lo que permite mitigar 

el impacto ambiental adverso, conservar los ecosistemas, producir alimentos saludables, generar 

empleo y retener la fuerza de trabajo local, incrementar la producción y la productividad sin 

aumentar los daños ambientales, recuperar la cosmovisión integradora con los ecosistemas, 

modificar al sujeto económico como un sujeto cultural orientado a generar excedentes agrícolas 

para satisfacer al consumo humano. De alguna forma están reemplazando al homo economicus de la 

teoría económica convencional que lo reduce a un sujeto instintivo, que tiene una necesidad 

permanente de producir por producir para maximizar e incluso optimizar su satisfacción, por medio 

de una competencia feroz que no repara en daños colaterales a los demás individuos y al medio 

ambiente. 

 

La crisis del sistema económico de postguerra y la transición a la globalización económica 

así como el curso de la propia globalización han convertido a la agricultura orgánica en la vía 

alternativa de los productores excedentarios, campesinos y empresariales. Los daños colaterales del 

fin del Estado del Bienestar y de la propia globalización para las localidades y zonas rurales ya se 

ha anotado: migración, informalidad, precariedad salarial, hambre, criminalización de la actividad 

económica e inseguridad y violencia social. La agricultura orgánica ofrece una alternativa de fondo 

para rehacer el tejido social, recuperar sustentablemente a la madre tierra, mejorar el empleo, la 

generación de riqueza, el acceso a la misma, mitigar los daños ambientales y la propia violencia e 

inseguridad social. 

 

Sin embargo aunque la solución se ha procesado en forma espontánea está muy lejos todavía 

de ser una forma dominante y existen muchos factores que están obstaculizando su propagación en 

el caso mexicano, a continuación se anotan los más destacados en el cuadro 2. 
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Tabla 9.1 Problemas de la Producción Agropecuaria Orgánica 

 
Problema Incidencia 

Falta de financiamiento 63.9% 

Falta de apoyos gubernamentales 45.5% 

Falta de mercado 44.7% 

Burocracia en los apoyos 43% 

Altos costos de producción 29.1% 

Escasez de capacitación y asesoría técnica 28.7% 

Falta de recursos económicos propios 26.2% 

Falta de técnicos capacitados 21.3% 

Altos costos de certificación 20.1% 

Desconfianza hacia las instituciones 18% 

Fuente: (Financiera Rural, 2010) 

 

La emergencia espontánea a partir de una demanda externa del concurso de la sociedad civil 

a partir de ONG y asociaciones privadas (AP) y la promoción de esta modalidad por los cristianos 

de la teología de la liberación, si bien le han dado un gran impulso, han tenido que pasar casi treinta 

años para que se les empiece a tomar en cuenta como una modalidad y una alternativa viable por 

parte del Estado; si bien no es la modalidad contemplada por la estrategia eficientista y 

productivista que combina la biotecnología, la computación, los sistemas de riego por aspersión y 

goteo y el empleo también de túneles e invernaderos, en patrones de monocultivos a gran escala y el 

uso de agroquímicos y maquinaria pesada para la siembra y las labores de cultivo, técnicas y 

prácticas que ya han mostrado hasta la saciedad sus efectos adversos con el medio ambiente y con 

la salud de trabajadores y consumidores. 

 

En realidad esta agricultura es una combinación de una vuelta al pasado con los policultivos, 

la producción a pequeña escala, el empleo de los insumos orgánicos y la producción de alimentos 

saludables para el consumo de la población, con la adaptación de la innovación tecnológica aplicada 

a la propia producción en pequeña escala, en la elaboración de los insumos, en el sistema de riego y 

captación de agua de lluvia, en el control de las variables climáticas en la producción en túneles e 

invernaderos, en la mejora de los policultivos, en la disminución del uso de maquinaria pesada y 

aumento del empleo intensivo de mano de obra, en la asociación de los productores a pequeña 

escala y la rotación de cultivos en lugar de la compactación, los monocultivos y el agotamiento 

intensivo de los suelos. 

 

Tabla 9.2 Cuadro comparativo de la agricultura orgánica y la agricultura convencional 

 
Característica Agricultura Orgánica Agricultura Convencional 

Efectos Minimización de la contaminación de 

aire, suelos y aguas 

Contamina aire, suelo y agua 

Semillas Semillas criollas certificadas Semillas hibridas o transgénicas 

nocivas a la salud humana 

Fertilizantes Abonos verdes Fertilizantes químicos 

Control de plagas Control biológico de plagas Pesticidas y herbicidas 

Suelo Abonos verdes, compostas y 

lombricompostas 

Abonos químicos 

Maquinaria Técnicas de cultivo de asociación y 

rotación para controlar plagas, 

malezas y mantener la fertilidad del 

suelo 

Uso de maquinaria y equipo y 

compactación de parcelas 

Fuente: (Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas, 2009) 
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El cuadro 3 sintetiza en forma elocuente la diferencia entre las dos modalidades de 

agricultura. Sin embargo, el propósito de la agricultura orgánica no es competir con la agricultura 

convencional modernizante, sino ayudar a resolver un conjunto de problemas económicos, sociales 

y ambientales que la agricultura convencional ha contribuido a generar. Hay un punto donde la 

agricultura orgánica no puede ser competitiva con la agricultura convencional y es el nivel de 

precios y el mecanismo de su fijación.  

 

La agricultura orgánica establece sus precios considerando sus costos reales y un prime o 

plus que le fija precios por arriba de los precios convencionales y que de momento solo son 

accesibles a las clases medias y altas de la sociedad, en cambio la agricultura convencional trata de 

reducir costos al máximo posible, de abatir precios en menor proporción que los costos y de esta 

forma mejorar los márgenes de rentabilidad. La agricultura orgánica, a cambio ofrece mayor calidad 

en sus productos, inocuidad en los mismos y un consumo saludable para la población, aspecto en el 

que queda en desventaja la agricultura modernizante convencional. 

 

Hay otros problemas por resolver en relación a la agricultura orgánica además del problema 

de costos y precios, en las áreas de cultivo que han mantenido las técnicas ancestrales orgánicas, no 

es difícil la transición ya que no hay que pasar de los métodos del paradigma productivista a los 

métodos de la agricultura orgánica, en el caso de que las áreas de cultivo hayan usado parcial o 

totalmente los métodos productivistas se requiere desintoxicar suelos y aguas  y realizar una 

transición para sustituir los insumos inorgánicos por los insumos orgánicos, lo cual puede generar 

un impacto adverso en rendimientos, costos y precios y que requiere de una nueva capacitación con 

los productores. 

 

El problema es menos oneroso si se trata de superficies pequeñas que se adaptan mejor a la 

explotación de cultivos orgánicos, pero puede ser contraproducente si las áreas se han diseñado para 

cultivos a gran escala con superficies muy amplias, la alternativa podría ser pasar de cultivos a cielo 

abierto a cultivos en invernaderos, pero las inversiones inicialmente serían costosas y tardaría un 

tiempo en absorber los costos; por otra parte hay quienes señalan que la agricultura orgánica nunca 

puede alcanzar los rendimiento de la agricultura de modernización productivista. Este punto es 

polémico porque depende de diversos factores que esto suceda o no, se ha comprobado que en 

ciertos cultivos la agricultura orgánica tiene mayores rendimientos mientras que en otros cultivos 

sus rendimientos son menores; por lo tanto en este punto no hay acuerdos generalizados. Se agrega 

además que dado el incremento de la demanda mundial de alimentos y la situación de pobreza de 

buena parte de la población humana, la agricultura orgánica no sería capaz de satisfacer la demanda 

real de productos agrícolas ni tampoco de ofrecer precios accesibles a la mayoría de la población. 

 

Esto último es también polémico, ya que una reestructuración de las superficies de cultivo, 

el problema de la extensión de las superficies de cultivo se podría resolver no por el método de 

compactación, sino por el método de asociación, las unidades de producción en pequeña y mediana 

escala sumarían sus volúmenes de producción a través de la asociación de los productores y serían 

capaces de absorber más mano de obra y redistribuir el ingreso agrícola entre los productores. 

 

No obstante los problemas observados, es claro que en México ha sido una opción accesible 

y posible para las etnias con apoyos externos para su arranque y también puede ser una opción para 

muchos productores ejidales y privados, si hay un marco legal bien establecido y se dan los apoyos 

necesarios para incubar e impulsar proyectos exitosos. De todas formas hay un gran problema, ¿Qué 

hacer con la agricultura convencional de modernización productivista que hoy domina al sector a 

escala mundial? 
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9.2 Conclusiones 

 

La agricultura orgánica adoptada en pequeñas y medianas escalas de producción y en micro escalas 

domésticas urbanas y rurales, representa una nueva forma de producción que se adapta a las 

necesidades actuales y que mitiga los daños ambientales y sociales del paradigma de innovación 

productivista. 

 

Está todavía lejos de convertirse en una forma dominante que contribuya a modificar el 

régimen dominante de producción agrícola, pero su importancia va cobrando fuerza curiosamente 

en el mundo desarrollado y en las áreas marginales de la agricultura de subsistencia, incorporando a 

otros productores pequeños y medianos que se han decidido a reemplazar el paradigma 

productivista por el paradigma verde. 

 

En México,  la agricultura orgánica ha cobrado importancia desde la década de los ochenta 

en el contexto de la estanflación económica de México y el abandono del campo, primero por la 

crisis y después por el cambio del paradigma económico con el modelo exportador. 

 

Su surgimiento se da en las zonas de agricultura marginal de subsistencia en manos de las 

etnias locales y regionales y con el apoyo de las ONG y la formación de AP, sin contar con un 

apoyo expreso del Estado. 

 

La evolución de la agricultura orgánica ha marcado un ascenso importante, en 2008 ya se 

cultivaban cerca de 300 mil hectáreas y actualmente casi llegan al medio millón de hectáreas. Sus 

efectos a pesar de los problemas que enfrenta son más positivos que negativos y es ya una opción 

real para apoyar a los pequeños agricultores a escala nacional. 

 

Quedan, sin embargo, retos que vencer como es el problema de costos y precios mayores, de 

rendimientos menores en ciertos cultivos, de dudas sobre la capacidad de lograr el abasto 

alimentario no sólo para la población solvente de ingresos medios y altos sino para la inclusión de 

la población de ingresos bajos. 
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